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El mundo de la enseñanza está protagonizado por los 
padres, los profesores y los alumnos. El resto, aunque 
importante, es relativamente secundario. Por esto, aun-
que se ha de tener muy en cuenta tanto el marco ins-
titucional de la relación de enseñanza como la cultura 
del medio social en el que ese marco opera, y aunque 
sea preciso situar esas instituciones y esa cultura en un 
contexto espacial y otro temporal amplios, siempre con-
viene volver al núcleo de la cuestión, centrar la atención 
en los protagonistas, tratar de entender cómo actúan, 
cómo se relacionan unos con otros y cómo comprenden 
su experiencia.

En este artículo, nos referimos a los profesores de En-
señanza Secundaria. Sabemos que los profesores se en-
cuentran situados en medio de un debate intenso, y algo 
ruidoso, en el que se mezclan argumentos de diverso tipo; 
algunos ligados a propuestas de políticas públicas diferen-
tes, algunos expresados de forma muy sentida, como en 
cierto modo es lógico en personas muy implicadas en el 
funcionamiento del sistema. No participamos en ese de-
bate en esos términos. Tan sólo tratamos de aportar una 
pieza documental que contribuya a que, en ese debate, 
unos y otros, y los ciudadanos en general, entiendan mejor 
la posición de los profesores. 

Esa pieza consiste en la exposición de los resultados prin-
cipales de una encuesta reciente a tutores de Enseñanza 
Secundaria Obligatoria de la Comunidad de Madrid sobre 
su experiencia educativa1. Naturalmente, la selección de las 
preguntas, el orden en que los resultados se presentan, los 
comentarios que les acompañan, implican una interven-
ción por nuestra parte, pero no se vincula a la propuesta 
de una política pública precisa, sino a la del entendimiento 
de lo que hay, como paso previo para cualquier actuación 
política.

Las respuestas de los profesores a nuestro cuestionario 
son la base para esbozar su discurso tal como viene im-

1 Hemos encuestado a un tutor en los centros con menos de 300 alumnos, 
a dos tutores en los centros de 301 a 500 alumnos y a tres tutores en los 
centros de más de 500 alumnos. De esta manera, nos aseguramos de no 
infrarrepresentar a los centros grandes y, por ende, a los centros públicos, 
que suelen tener un tamaño superior a los privados. A su vez, hemos esta-
blecido cuotas por tipo de centro (público, privado y concertado), curso 
de ESO (de 1.º a 4.º) y zona geográfica (Madrid y área metropolitana). La 
muestra final obtenida es de 502 tutores. La técnica de la encuesta ha sido 
telefónica, asistida por ordenador. El trabajo de campo, llevado a cabo por 
Imop Encuestas, ha transcurrido a lo largo de octubre y noviembre de 2008. 
Los resultados detallados de la encuesta se recogen en el informe La expe-
riencia de los docentes vista por ellos mismos. Una encuesta a profesores de 
enseñanza secundaria de la Comunidad de Madrid, elaborado para la Funda-
ción Instituto de Empresa, que, a su vez, recibió el encargo de la Consejería 
de Educación de la Comunidad de Madrid.
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plícito en su experiencia o como explícitamente la acom-
paña. Se trata de un discurso bastante coherente, pero 
contiene zonas de incertidumbre y de ambigüedad, como 
suele ocurrir con los discursos de todos los agentes socia-
les. Por lo demás, como es también habitual, ese discurso 
desborda y difiere del de las organizaciones políticas y so-
ciales que suelen dar voz a este mundo de la enseñanza en 
el espacio público. 

formación especializada, trayectorias complicadas, 
vocación sólida 

Se trata de un profesorado que es mayoritariamente 
femenino (un 60%), tiene una media de 43 años, tiende 
a estar casado (58%) o vivir en pareja (9%) y a tener hijos 
(70%), muchos de ellos en edad escolar, y procede, sobre 
todo, de la España interior (un 50% ha nacido en Madrid, 
un 22% en alguna de las otras dos comunidades caste-
llanas). 

Son profesores, en su mayoría, con una formación espe-
cializada (91% de licenciados). Su situación y trayectoria 
profesionales varía según se trate de profesores de centros 
públicos, o de profesores en centros privados o concerta-
dos. Entre los primeros, cerca de un quinto son interinos, 
mientras que la máxima estabilidad, la del destino defini-
tivo, la disfruta la mitad. Por término medio, esos profeso-
res han tenido una carrera profesional de unos 15,5 años, 
caracterizada por frecuentes cambios de centro, de modo 
que la media de cursos en el centro actual apenas llega a 
cinco. Entre los segundos, la décima parte tiene un con-
trato temporal o similar, y el resto, indefinido. Su carrera 
profesional media ha durado también 15,5 años, pero ha 
transcurrido con muy pocos cambios de centro. De hecho, 
la media de cursos en el centro actual es de 12. En ambos 
casos, parece abundante la formación permanente me-
diante cursos en el último lustro (con una media de seis, 
más de uno al año).

Tienen recursos culturales importantes. Sus hogares cuen-
tan con bibliotecas relativamente abundantes (con un 38% 
que tiene más de 500 libros) y leen una media de 14 libros 
al año. Tienen prácticas culturales diversas (visita a museos, 
teatro, uso de Internet) relativamente frecuentes y un 58% 
usa, de algún modo, un idioma extranjero en su trabajo o en 
su vida en general.

En general, esperarían que su profesión disfrutase de 
un prestigio social muy alto (4,5 en una escala del 1 al 5), 
aunque piensan que el que realmente tiene es muy bajo 
(2,3 en la misma escala). Ello no obsta para que casi nin-
guno quiera cambiar de profesión o para que la inmen-
sa mayoría volviera a repetir en ella si tuviera que volver 

a elegir. Puestos a mejorar, son más los que prefieren 
contar con más tiempo para preparar clases y atender a 
alumnos que los que demandan mayor influencia en la 
toma de decisiones o mejores oportunidades de carrera 
profesional. 

Prácticas educativas variadas y un claro compromiso  
docente

Los profesores de Enseñanza Secundaria madrileños si-
guen haciendo más uso de los materiales didácticos «tradi-
cionales», como el libro de texto (un 92% lo usa con mucha 
o bastante frecuencia), que de los más «modernos», como 
el ordenador (37%), y se fían también más de modos tra-
dicionales de dar clase, como la explicación del profesor 
con preguntas de los alumnos que de modos más recien-
tes como las presentaciones orales de los alumnos. Más de 
dos tercios, de todos modos, dicen utilizar Internet para 
preparar las clases. Casi todos mandan deberes a sus alum-
nos para casa.

Su compromiso docente se aplica, por supuesto, a sus 
alumnos, pero se pone de manifiesto en su atención a la 
educación de sus propios hijos. Para ellos eligen más la en-
señanza concertada o estrictamente privada que el conjun-
to de la población en Madrid, y se muestran bastante impli-
cados en su educación.

Tienen una buena impresión de sus centros y están 
integrados en ellos

En general, la vida en su centro parece agradable para 
los profesores. Se muestran bastante satisfechos de sus re-
laciones con los demás profesores, con el director y con los 
alumnos, así como con el funcionamiento del Consejo Es-

A los profesores la vida en su centro les 
resulta satisfactorian

Son más los profesores que prefieren 
contar con más tiempo para preparar 

clases y atender a alumnos que los que 
demandan mayor influencia en la toma de 
decisiones o mejores oportunidades de 
carrera profesionaln
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colar. También mantienen buenas relaciones con los padres 
de sus alumnos, a pesar de que crean que suelen estar poco 
implicados en la educación de sus hijos. Casi todos ven a 
su centro como una comunidad en la que se comparten los 
problemas, en la que cuentan y en la que son apreciados, y 
no como un espacio social vacío dominado por la lógica del 
«sálvese el que pueda». 

Ven al centro como relativamente eficaz. Tienden a otor-
gar puntuaciones relativamente altas a aspectos de esos 
centros como el nivel de exigencia académica (3,8 en la es-
cala de 1 a 5), el nivel de disciplina (4,1), la gestión y la or-
ganización (3,9). Y también tienden a tener una imagen po-
sitiva de la contribución de sus centros en lo que respecta 
a la formación en los estudiantes de disposiciones como la 
ayuda a los demás (3,8), el gusto por el trabajo bien hecho 

(3,6) y el respeto de las reglas de juego en la competición 
(3,6). Como consecuencia de todo ello, se sienten orgullosos 
de trabajar en sus centros y poco dispuestos a marcharse a 
otro. Recordemos que estos datos son medias para el con-
junto de profesores encuestados, y que las diferencias entre 
la enseñanza pública y la concertada/privada son más bien 
menores y casi nunca significativas (como puede apreciarse 
en el gráfico adjunto).

Buenas relaciones con los alumnos, pero hay dificultades 
y problemas

La encuesta permite también contar con un retrato de 
los alumnos de ESO vistos por sus tutores. Las relaciones 
con ellos son buenas y los tutores elogian la eficacia del 
centro a la hora de enseñar buenos hábitos. Sin embargo, 
un tercio de los alumnos no acaba de encajar y una mino-
ría crea problemas. Por término medio, según la estima-
ción de los profesores, uno de cada siete alumnos tiene 
una letra ilegible, sólo cuatro de cada diez tienen claridad 
y orden en sus exposiciones, casi cuatro de cada diez tie-
nen poca motivación para estudiar, tres de cada diez no se 
esfuerzan y casi cuatro de cada diez tienen dificultades de 
concentración.

Casi todos los profesores ven a su centro 
como una comunidad en la que se 

comparten los problemas, en la que cuentan 
y en la que son apreciadosn

Algunos juicios de los tutores de ESO sobre sus centros

1 2 3 4 5

… los alumnos

… los padres de los alumnos

… los demás profesores

… el director de su centro

GRADO DE SATISFACCIÓN DE LAS RELACIONES CON …

Grado de colaboración entre profesores

Gestión y organización

Nivel de disciplina

Nivel de exigencia académica

CALIFICACIÓN DE DISTINTOS ASPECTOS DEL CENTRO EN EL QUE ENSEÑA

… la costumbre de competir en la vida respetando las reglas del juego

…la costumbre y el gusto del trabajo bien hecho

...un espíritu de ayuda a los demás

CUÁNTO CONTRIBUYE SU CENTRO A QUE LOS ALUMNOS ADQUIERAN…

Escala del 1 (mínimo) al 5 (máximo)

Concertado o privado

Público

Total
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Además, uno de cada siete mantiene una actitud de re-
chazo o desafío a las normas escolares. De hecho, casi la mi-
tad de los profesores se enfrentó el curso pasado a algún 
intento de boicot de la clase por parte de algún alumno y 
casi la mitad de los profesores tuvo noticia de algún caso de 
acoso entre sus alumnos de ESO.

resultados relativamente bajos del sistema 
de enseñanza 

Los profesores tienen estándares relativamente altos: 
puestos a elegir entre dos tipos de colegios, un 49% de ellos 
prefiere uno en el que los alumnos se acostumbren a dar el 
máximo de sí mismos, y sólo un 37% opta por uno en el que 
los estudiantes se sientan a gusto. Cuando desde esa pers-
pectiva consideran los resultados del sistema de enseñanza, 
su mirada se vuelve más crítica que al considerar el funcio-
namiento de su centro.

Su estimación media del fracaso escolar de sus alumnos 
se sitúa en el 18%, y no son pocos (36%) los que creen que 
son muchos o bastantes los alumnos que obtienen el título 
de Graduado en ESO sin estar preparados, igual que un 40% 
cree que son muchos o bastantes los alumnos que pasan de 
curso indebidamente.

Según estos tutores, el nivel de la enseñanza y el apren-
dizaje de las Matemáticas y la Lengua española en España 
es mediocre (3 y 3,2 en la escala de 1 a 5), y bajo el de In-
glés (2,4). En términos globales, suspenden al sistema de 
enseñanza español (2,5). De hecho, cuando se les piden 
juicios sobre la enseñanza en España en general, sus per-
cepciones son relativamente sombrías: un 75% cree que 
la motivación de los profesores va a menos, un 79% cree 
que ocurre lo mismo con la preparación con que llegan los 
alumnos, y un 70% piensa que decrece el nivel de discipli-
na en los centros.

Por último, recabamos su juicio sobre un par de medidas 
educativas en la Comunidad de Madrid que podrían tener 
un efecto en la transparencia del sistema y, eventualmen-
te, en su mejora. Los profesores tienden a tener una imagen 
positiva del decreto sobre la convivencia en los centros del 
año 2007. Sin embargo, ven con alguna reticencia la prueba 
de conocimientos aplicada a alumnos de 3.º de ESO celebra-
da en junio de 2008. 

Responsabilidad educativa: la familia, ante todo, y reparto 
equilibrado entre público y privado

Por último, casi todos creen que la responsabilidad prin-
cipal de la educación de los hijos recae en las familias, una 
opinión muy extendida en la opinión pública española en 
general. Sin embargo, un cuarto cree que, en la realidad, 
quien más influencia acaba ejerciendo es el grupo de ami-
gos o compañeros. A su vez, una amplísima mayoría de los 
tutores (un 77%) cree que los niños deberían acostumbrarse 
a asumir la responsabilidad por sus propios actos desde una 
edad temprana. 

Sobre el reparto del sistema de enseñanza en Espa-
ña entre un sector público y otro privado, los profesores 
tienden a preferir un sistema educativo mixto equilibrado 
(44%) o uno mixto con predominio público (34%), rectifi-
cando, en parte, el mayor peso del sector público del statu 
quo a escala nacional. Recordemos, en cualquier caso, que 
son profesores madrileños, y que muchos de ellos dan cla-
se en centros privados o concertados. Por otra parte, un 
tercio de los profesores es favorable a una medida como 
el cheque escolar, mientras que algo más de la mitad está 
en contra.

Desde nuestra perspectiva normativa, la de una comu-
nidad cuyo marco institucional y cultural trata de aproxi-
marse al ideal de un orden de libertad, en las condiciones 
de paz civil y posible bienestar material que permiten las 
circunstancias de la Europa del siglo XXI, la encuesta pone 
de relieve una realidad positiva y esperanzadora. Narra la 
historia de unos profesores con saberes y recursos cultura-
les de cierto recorrido, y un claro compromiso vocacional 
con su docencia. Que se sienten bien en sus centros, impli-
cados en una red de relaciones sociales bastante satisfac-
torias (entre sí, con los alumnos, los padres o la dirección), 
quizá incluso de una comunidad. Conocen la situación, y 
son ecuánimes en sus juicios, alternando las muestras de 
su aprecio y de sus críticas. Tienen confianza en su presen-
te, entienden sus retos, les preocupa su futuro. Cualquier 
proceso de mejora de la educación podría, y debería, con-
tar con ellos como aliados naturales, eso sí, autónomos y 
críticos. 

Los profesores tienden a preferir un 
sistema educativo mixto equilibrado 

(44%) o uno mixto con predominio 
público (34%)n

Sus percepciones sobre la enseñanza en 
España, en general, son algo sombríasn


